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Osc,r.n II¡.nn nació en 1938 en Ia ciudad nortina ,cle Iquique. Aetual-
mente cs Jcfc dcl Dcpartamento rle Castellano de la Universidad de Chile
cn Arica. Ha publicado dos libros: Esta Rosu Negra,7961.1y Agua trinal,
1967, en las ecliciones "La Rama florida", dc Lima.

ITDDNCARNACION DE IJOS CARNICER,OS

"Y salió otro caballo, r'ojo: y al quc estaba
seirtaclo sobrc éste, Ie fue dado quitar de Ia
tier"ra la paz, ¡. hacel que los hombles se nra-
t¿sen 1lr1os a otros.. _,'

,S.¡n Junll. APOCI'ILTP¡iTfJ

Y vi qne los carniceros, al telccr día,
¡l teleel día de la lclccr.a nccho,
cornenzaban a florecer cn los cementcrios,
con blumosos lirios o como líqucnes.

Y vi que los carniceros, al t€rcer día,
llenos de toldos qte eral ellos nismos,
volaban persiguiéndose, persig'uiéndosc,
constelados de aztrfres fosforescentes.

Y vi qrre los calniceros, al tercet'clía,
lojos como una sangt'e avelgonzada,
jtgaban cou siete dados hechos de fuego,
pétreos eomo lm dientcs dcl silencio.

Y vi que lo,s perderlorcs, al tercer día,
se reencarnaban en toros, c€rdos o cameros
y vegetaban como animales cn la tieua,
pi¡r'a sel ealnc de las cal,nieol.Ías.

Y v.i qrre los carrricero.s, ai tercer día,
se están matando entle ellos perpetuamente.
Tened euidado, sefiores los carniceros,
con los terceros ilías de las terceras noches.



PAI,,OMAS DE I,lA PAZ

De pronto las brumas Los¿das, las densas blumas colpulentas, desprerl-

clieron palomas blancas de sus garras: dientes con alas, que cn lo's ai-

r.'es formalon 1¿ tlentadura del cielo. Entonces vimcs ¿ ]os ilentistas

nucleares blandir sus alicates de nlanio y disparar, y llover las palo-

rnas dentales sobre el pratlo luminoso de lava y zafiros' El ¿ullido vi-

brante del cielo hizo parir las vírgenes, y nuestros r:ostros conocielon

la caíd¿ de la sangre celeste, y el fruto dc la guerra'
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CREEME, BR,UJA, Y IJEVANTATE DE I,,OS ESCO}IBROS

Asesina y viu<Ia de Cristo,
agárrate del rabo de Satán y I'uela,
huye ilel mundo ahora que tengo el corajc
cle levartar Ia tapa de tu ataírd rosa,

amrado cle terrmra .

Bailo en esta ronda i¡Jantil
que corre aI borde tle tu muerte,
y no me atrevo a escapar tle mi guarida
Desde aquí te hago señas Y te vco

- todo eI orgullo en tü mentón de cuy -

IImN,tN L¡.vrN Cnno¡. lació en Santiago tlc Chile en 1939' Egresado de

la Escuela de Periodismo ile la Univexidatl de Chilc ' Periotlista clel

vespertino "Ultima Hor¿" y rcclactor cultur-¿rl dc la levista "Punto Final"'

Ha publicatlo los libros de poesía; Lu Altura DesYtrendtdn, 1962; Poenas

Fru.rü unú caso, eL eL cosnos, 1963; Nuestro l[unda, 7964; Neuropoemns,

ig66i Cambiar da Religün, L967, Ka enloqttece e¡r una tunt'bn' d'e oro '¡1 el

toqui estó' enuuel'to en lknrns, 1968.
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peleando a latigazos contra cnras y eivilcs
que cflda noche invaden ltrrostra pieza
pa}a tapiar tu ulna .

Cr'écmc, Bruja, y ler-ántatc dc los cseombros
ahora quc tengo el coraje. Llér'ate de aqní tus huesos,

rancia,
los Írnicos qnc soblcviven a tu erimen.

ASI XSTA I'SCRITO

Lo veo volar ahora a ese descomunal vacruro
que pierdc pie y desbarlanca echando bofes,
salivoso por cl río de tu alma qrre lentísima
holmiguea tu cuerpo y lo pudre y lo desangra

mientras sueña,
Inaterna que roncas, rnía y nuges 

"v 
reJinchas y balas

¡- croas y maúllas y aírllas y ladlas
¡' ehillas ¡' trinas Y Pías
y ananeces pcgatla pol placenta a. r:ucstro írnico mito:
ese hijo tuyq carne del fuego, que en el paso

de una noehe
se convirtió en Semilla rlel Canelo
y se levant¿ y cmpieza a temblar I' nos denunci¿r
por conciliantcs y demagogoe y ploimpcrialistas
y nos tira la primera piedra, así está eserito,
y tanrbién la última, y nos sentrneia
y nos desprecie y nos arrasa .

A TI ENCOMIENDO MI ESPIRITU

Este cuerpo mío que termi¡a cle morir
te hace entrega oficial de su ¿lrna
para que Ia transportes, Gran Can,
hasta el país de los muertos felices
que en vida se aliment¿.¡r de médula
hnmana; tú que sales eI camino,
átarne a tu rabo y tírame.
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Go¡czAr,o MILLAN nació en Santiago de Chile en 19:17. Dstttlia en el

Departamento de nspañol de la Universiclacl de Concepción. Ha pnbli
caalo sn primer lihto, Belacdón' Personal, en 7968 '

SI I\[E GOIJPEAS IjA CABEZA, PESCADOR'A, QUDDARE CIET]O

Con tus ojos azules y todo
me tlagué el anz,uelo emplumado que mc hicre
en cl lío neglo y amarillo de rnis tt'ipas.
Tira e1 hilo ahora, cor:tlera,
y como un pescaclo de graniles ojos
saltaré boqtealtlo tras tus pasos.

Pero ya no encontraré bella la vid¿
al milar una caja de ccuarelas,
ui cuanrlo te halles a mi alcauce

deja.ré de ag:rarrarte los scnos.

Y CO1VIO UNA ]VIAI-,A CANCION DE MODA"
TD NOMBRO Y TE REPITO

Cubierto con la c¡:emosa ornamentaciól
cle los pasteles
me he desvaído cor¡ro el breve gas de las gascosas

tras eL marino azul tle tu uniforme,
y con mi corbata listada y gomoso de gomina

soy otro perdiclo rnás
por e[ ruido de la orquesta
cn fiestas juveniles,
y ot::os más entre los nombrcs

escritos con tint¿ sobre el euelo

en tu bolsón de colegiala.



NOTICIA CI/INICA

Ilola por hora, todos los tlías
cu auaranjados y espumosos olines
echo fuera los podridos huevecillos
y al g"nsano que masqu6 de tu manzana:
Dama coriácca de corazón, sobada
y plingosa carta dc naipe
de una baraja dc scgunda rnano.

I'lom¡on Pnsnz nació en 1gB?. Xs
rural ile Morta¡rdad, lugar: ubicado al
Angeles. En 1965 publicó st libro de
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plofesor: primario cn una Dscuela
i¡telior de 1a ciudail sureña de I¡os
poemas Paro Saber g Cantar'.

NAVIDAD

A nosotros nos trajo la cigüeña, pero Cristo nació en un pesebre.
Nunc¿ se <lijo que a Belén Io lleva.ra otra cos¿ que un asno.
Pclo papá y mamá visten el árbol, nos autorizan co,secharlo,
por si fuera poco s€ leva¡tan a pat¿ a dejar u¡a flaut¿ en mis zapatos.

lNo mamital Queremos
ln nacimiento ile ver:dail, con Cristo y tetlo.
I-]os much¿chos no hallan a quien crucificar.
Yo me Iavo las manm.
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EL IÑE P$RADO

it¡ .géguriil¿d
y abbr.a Ia joven ma.dra

l¿ Ne 100
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Fer otra pa,rte
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y ehasoonea

¡l bail¡¡¡ioe alixi€spe¿al¿úento
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ile 1¿ nafan¿
nutica
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J,uun Qurseoe nació en la ciudad su¡eña de Los Angeles en 1942.
Actualmente estudia Derecho en 1a Universitlatl de Concepción y diúge
la revista cle poesía "Aruspice". Ha pubiicatlo dos libros: Poemns de las

Cosos ol,uidadns, en 1965, gr Lae patrabru ilel, fabul'ttd'or, L968,

MI PRIMERA SOI]EDAD

Mi madre se acerc¿ a la mesa con su traje nuevo
Y mi paüe lee el diario sin clecir palalra
Dímelo tú
Peqteño gusano que vienes en mi ehoclo:

¿ f,lovía. o no eI día de mi nacimiento?
Decididamente mis padres no tienen rerneclio.

IJA INOCENCIA

Cien'a su libro de Historia Antigua
Y rcpasa mentalmente Ia fundación rle Rorna
En el techo de Ia cas¿
Se ilespluman los gorriones
Procrean. Y vuelven a procrear
Viene eI padre. Y baja las persianas
Y 1a niña cubre su c¿ra con eI übro
Y llora .

EI, CAZADOR

Destapa una botella de aguarrliente

Que tiene aúl el sabor a uvas pasadas
Y s¿ emborracha
Y ea,rga su escopeta:
Y su mujer se estir¿ en el leeho
Como una paloma blanca.



154

L/A TENTACION

Nos había.rnos pertlirlo
trin el sendero rlel bosque
Y ella proponía: d,esnudémonos

EtrIobo pensard qwe ga somos caüaeras'

WAr,Do RoJAs nacié en 1943. nn Ia actualidatl es leilactor tlel "Bolelln
rle la Universidatl tle Chile". IIa publicado: Agrn' rertt'ouida, 1964; Páiaro
an tí,erra, L966; y Prínci,pe de nnípes, 7966.

PAJARO XN TIERR'A

Icaro comprobó en carne propia eI engaño ile las alas.
Aún deben estar sus plumas a mercecl tlel vaivén de 1a res¿ca.

Poco sewiría a los pájaros Ia moraleja repetida,
la conlia¡za eu sus alas crec€ en csda despegüe y y¿ en el vuelo
es aquella una historia del totlo cartnte de impoúaneia.
Pero nosottos, naciilos más para eI vuelo que para el auaigo,
mantenemos la. vista en la altura
con es¿ extlaña noÉtalgia de1 fruto recién tlesplomado al pie
tlel árboI.
Cielo va¿ío cle alas es el de 1a Ciutlail,
dominio <Ie pájaros en tierra
con la vista baje en las plumas hermmbrosas
como esos matorrales de los pa,rqües salpicailos de loilo.
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PARQUE

Pasos que otros pasos se encargan de olvidar
con un tesonar más exacto
sobre la tierra ile este parque dc tierrrus tleshechas por el pie
y por las laÍces.
Se camina aquí a nombre del caminar
y todo se hacs a nombre de otto nombre, en virtud de otra virt:ud
clesconocida,
rnientras los árboles no se inquietan por ocultar el bosque que presumen.
En hor.as tle so1 y caminaltes, manifiestan ellos la desntdez del aire,
la total desnudez de la luz.
Todo es luz en la tar.de que de rostro en rostro transcunr
entlc la opacidad de los ro.stros que la ignoran.
A la inccrtidumbre de esos gestos responde la certeza de los árbole¡
Ia rotundidad del sol
y esta paz que se colma de sí misma:

sobre aguas más inmensas. 
Agua que gote¿' vehemente'

trf¡¡u¡¡, Slr,v¡. nació en Santiago de Chile en 1942. Es publicista. En
1967 publicó su primel libro: Pertwbacir¡nes.

DECADENCIA DE ITA DINASTIA

Cuando el hacha del verdugo
caía en la testuz del bufón de palario,
un soplón,ilel monarca, bajó plesuroso a las mazmonzs
y devolvió la vida al enano y curcuncho.
¡ Alto! - gútó desde los últimos peklaños de la escalinata:
Mi, Señor cornprendió firwlmente la gra¿i<t del chascarro
clue a su oíd.o contaste . Bealmente lo celebra,
os perdona la u'idn

A desea que os lleguéis hasta éL
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Yino eI enano a los pies tle sl Rey y dijo:

Maiestod,, subed' que me cnmplana haberos cawad'o tanta rtsa;
pero mÁs ma atmT itce tener uún eL ahna en el pelleio .

Y ohora deseo üaertiros cutL utua üiLtlinaaxza:

¿Sabéü quá as lo qua guMfu, esta joroba

horrñIe 7¡ prom,inente? 6No lo sabéis?

Pues la cabe¿a d,e mi awterior amo,

tirano ilerrñad,o d,el trono por su pueblo

CAPTURA

Vinieron los guartlias con eus bestias
y orinaron el zócalo la.rgamente
humeilecienclo los muros tlerrumbatlos .

A un hombre torLuraron hasta la mailrugada;
joven como era resistió bastante,
sólo una vez dijo un nombre de mujer'.
Después fijó los ojoc en el techo.

HOJA DE DIARIO

Me tletuve un segundo en la calle.
Rn un tacho de basuras
se veía una cabeza tle pescado podrido
envuelt¿ en un periódico oficial;
e1 humor pestilente
teñía de amarillo
un rostro que estuve a. punto cle leconmer,
pese a las moscas .

En la noche, cuanilo ya casi me tlorml,
logré recordar
y le <Iije a mi mujer:
¿ sabes?, esta maiana vi a GaIo Plaza
en un periótlico.


